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AISLAMIENTO DÉ LOS 
VARIOLOgOd. 

De un notable articulo que sobré 
tan importante asunto publicó «El 

_ Siĵ |9, Méd]c9>jijop̂ «̂ip]5 Ip^siguieatei^ 
parráíSs: *" 

«El Sr. Joantiy Renda se ha diri­
gido, por medio de cartas, á tnédico:* 
de casi iodo el mundo rogando la 
contestación alas siguientes pregan -
tas: 

1. ® Frecuencia de la viruela. 
2 ° ¿Tienen los variolosos en los 

hospitales salas aparte? 
3.° En casoaíirmativo,¿qué me­

didas se toman con ellos? 
4. ° ¿En la prá' tica civil se to 

man medidas análogas? 
5.° Vacunación y revacunación. 
Quien esto escribe tuvo el honor 

de recibir esas cartas, y su (-ontesta 
cion figura en la página 7i de esta 
Memoria. 

En Filade'fia no se a<lmiten los va­
riolosos más que en un solo hospi­
tal, el llamado Municipal, destinado 
únicay exclusivamente á este objeto-
El médico que noda parte de laexis-
tencia en su clientela de uno ó más 
casos de enfermedad infecciosa, es 
castigado con una multa que' no pue 
de exceder de 50 dollars (265 fran 
eos). El Consejo de Sanidad envia 
al hospital Municipal á todos los va­
riolosos que no pueden ser aislados 
convenientemente en sus propias 
casas, jfüna acta de la Asamblea le 
au(oi iza hasta para recurrir á la 
fuerza en ca^o de necesidad. La ciu -
dad está dividida en 18 distritos, ca 
da uno de los cuales tiene un médi­
co para las «vacunaciones y revacu­
naciones* gratuitas. 

En Nueva-York existe también un 
a hospital» llamado «de los variólo 
sos,» situado en la isla deBlackwll's, 
no lejos de la ciudad. Los enfermos 
pueden elegir entre el hospital y su 
propia casci, á condición, sin embar­
go, en este último caso, de obligarse 
á no tener con el exterior comunica 
cion alguna. El Consejo de Sanidad 
es el que decide, en cada caso, si el 
rango y la fortuna de los enfermos 
les permiten llenar tales condiciones. 

En Chic îgo, los variolosos pueden 
permanecer en su casa ó ingresaren 
el'hospital destinado especialmente 
á este género de afección. En el pri­
mer caso, se pone á la puerta de la 
casa un rótulo amaíillo, deunpié de 
ancho, ad virtiendo que al I i se pade 
ce la viruela Los médicos, en su prác 
tica privada, se ponen de ordinario 
utia lirj,a túnica de caoutchuo antes 
de entrar en el cuarto del enfermo, 
á fin de preservar sus vestidos del 
viras variólico, que podrían llevar 

á los demás enfermos. Antes de salir .; 
de la casasetmc^n locionesantisép4 
ticas en las manos, cara, cabeza, barr' 
ba y cuello, á fin de estar bien se-* 
gnros de hoUrasiüitir esta terñble^^ 
enfermedad. 

En Welligthbn (Nueva ' íelanda) 
es complfetamenté dálsconoclda la vi- J 
ruela, según el Sr. P. Yardin, y nól 
haŷ  memoria de que bayah ocurridc^' 

buques procedentes de Europa. «La 
vacunación» esen Wellingthonobli-

' gatorla, no siendo admitido ningún 
niño en las escuelas pábllcas sin que 
presente certificado de estar vacuna­
do. La reva<:unacian no es obligato­
ria, pero es costumbre entre los 
adultos el hacerse revacunar varias 
veces sobre todo cuando hay peli­
gro ó se oye decir que ha habido va-
riolo>os á bordo de un buque. 

En el Cairo (Egipto), la «vacuna­
ción» es obligatoria desde hace más 
de treinta años, asi como en Bu-
charest (Rumania), en donde se ha­
ce uso de la vai-una humanizada, si 
bien hay dos establecimientos que 
emplean la vacuna animal. Los pa­
dres que no hacen vacunar ásushi» 
jos, son condenados por el juez de 
paz á una multa de 5 á 40 francos. 

En Rusia es también «obligatoria 
la vacunación.» En San Petersburgo 
hay un hospital, con sus separado 
nescorrespondientes, exclusivamen­
te destinado á los que padecen la 
viruela, la escarlatina ó el saram 
pión. 

En Upsal y Stockolmo (Suecia), la 
«vacunación es obligatoria,» y hay 
hospitales destinados para los que 
padecen enfermedades contagiosas, 
en los cuales se aislan estrictamente 
los enfermos de las diferentes cate­
gorías [viruela, cólera, disenteria, 
escarlatina, tifus exantemático y fie­
bre tifoidea.] 

En Berlin, desde el año 1874, la 
vacunación de los niños en el pri­
mer año de su existeni;ia y su reva­
cunación a los doce años son «obli­
gatorias,» sopeña de multa ó de pri­
sión. 

En Atenas, ó se secuestra á los 
enfermos llevándolos á un hospital 
provisional d'e variolosos. Vi si per­
manecen en sus casas, un agente de 
orden público colocado á la püertf̂  
de las mismas «vigila dia y noche 
para que sea completa la Secuestra-
cion.» En tiempos de epidemia, se 
vacuna por orden del gobierno á to­
dos los sujetos no vacunadoá, y se 
revacuna á los que hace más de sie­
te años que lo fueron ya. 

En Ñapóles hay un hospital lla­
mado de la Gonnocchia, destinado 
únicamente á las enfermedadescon-
tagiosas. La vacuna que, al decir 
del ür. Arnaldo (^antani. se emplea 
de preferencia, es la «animal modi­
ficada, »es decir, que en vez de vacu­
nar direetalmettte afl niütú éon el ví-

rils t)rócedente la ternera,, se tras­
porta previamente de la vacuna del 
brazo de un' niño á la ternera, y d$ 
este animal á sus semejantes. 

Las medidas adoptadas en Sui^á 
son: i,° La secuestración completa 
de los habitantes de la casa infecta, 
en cuya puerta se coloca un rótulo 
que dice «viruela,» no pérmltiendp 
& los que viven en* la casa riiá¿rel4-
cíoires con los de fuera que las pu 
ramente indispensables. Los niños 
abandonan las escuelas, y los adul­
tos los talleres en donde trabajan. 
2. ° La creación de un lazareto 
adonde se trasportan los que en sus 
casas rjo pueden aislarse convenien­
temente. 3 . " Se sujeta á lOs habi­
tantes de la casa infecta á la vacu­
nación ó revacunación, si no prue 
ban haber sido vacunados con buen 
resultado en los siete años anterio 
res. 

En Madrid. . de Madrid no hable­
mos porque aqui ni hay hospitales 
e-'peciales para los variolosos, ni es 
obligatoria la vacunación ni sé aisla 
á los enfermos para que no infectoen 
á los vecinos, ni nada. Aqui reina 
completa libertad para propagar es­
ta y toda clase de enfermedades. ¡A 
qué tristes comentarios se presta la 
rápida reseña que varaos haciendol 

En Bí-usolas y en Londres la «va­
cunación es obligatoria,» y hay hos­
pitales especiales adonde sé traslada 
á losenfermos, en carruajes • ad hoc,» 
como en la mayor parte de las na 
clones que hemos citado. 

DOCTOR RAMÓN SERRET. 

MISCELÁNEA. 

Una de las riquezas del Perú con -
siste en el guano, abono tan usado 
y de tan recomendables condicio­
nes para la agricultura. Tal es la 
abundancia de esta materia, depo -
sitada sobre toda la superficie de las 
islas Chinphas, que forma en ellas 
una protuberancia considerable-

Se encuentra en fajas horizonta­
les, por lo general formando ondu­
laciones, rojizas en lo alto, y de uñ 
gris más ó menos claro en la parte 
baja. Tan considerables son los yaci­
mientos, que M. Humboldt dudaba 
de que pudiese provenir de pájaros 
de la ¿poca actual, inclinándose á 
creerlos de «edad geológica. Por el 
contrario, un sábiq peruán^k don 
Francisco de Rivero, ha cakuladó 
que basta admitir que durante 6.000 
años 264.000 «guanacos» (fajaros 
productores del guano) hayan depo­
sitado cada uno, durante la noche, 
una onza d#-excremento» sobre las 
islas Ohiíjchas, para expHcaríJe la 
formado*/̂  del depósito que' Oiibre 
estas isias'̂  

En éfí^;'uVicár¿'úfófíCil'd'émúes • 

tra que estos pájaros hsbvteiT ¡pro­
ducido durante este lápstvdé tlem< 
ft^la enorme cantidsKi de lfi| thlllo-
des d» toneladas (de á mil> kU^^ra-
moa.) de esios escremetitos. 

M,̂  B94M9»agaultno eoouaomiiíáa-
igerad^^ núnunr&de 264.000 papiros, 
admiUdoipov el señor de BIvero. 

<DO«9ÍÎ «DE)S- seseoíta y cutttm mil 

liis lOhiiichas, dioe,es uri)aikxReii> que' 
no hay diftcultad alguna en aceptar 
cuando uno ha visto md«ei«fii^sas 
nubes de volátiles, dt lari cuales; se­
gún la exprosüoQ do tlUioa, «no se 
percibe el pjriiíieipio ni ei.faí>,> que 
privan por completo de la luryj^que 
cerniéndose junto á la superficie del 
tnar, impidéü maniobrar á los na­
vios.» 

«Es burioso vei'los,^lQe:oÍfo, es­
critor, tnairchando eij b.aiaíla,,89bre 
las aguas Üiiíetás y tfasjpárepwii, del 
Pacífico. Varios jefas. Gonauycóh la 
banda, que se desár:roll3..coíi)0 un 
inmenso anillo. 

«Ppspues em{Mei;a> ^pe^cAj «ada 
volátil so |uqaerg|^^ atrapa 41-#jasar 
la sardina o el arenque más |>^xi-
'no.J, le devota á.vifdafBw¡Û . acaba­
do el festín. 1 a .tropa <viielY« ái^^tisia 
óálaxibfira-máscjérQan«,(,y álUtso- . 
br,o las rocaL silenciosa., y r«eii«lda, 
empieza la elaboraíJifln Wta lyrflifi -
elídelos pjrodu«toalog^rgitaAos.t 

El valor apícola,:(^igu^np'.era 
apreciaclo. ya pojc los.in^5^l^-I#r.em-
pleal)^n en, sus coJÚivoSi );,.hált)iai;i 
prohibid'», bajo pena de la, vW#f,(na-
tar á nipg^o dé Ips^p^ii^»Miri-
na< proqLuctoces deí aboao. , ,, 

Después de.ia .conquiísiacUÍ» Perú, 
el uso del {guano se pecdi(Í¿yih||sta 
nuestros 4iás no jserhawielto,,^ re-
cui:rir á él, yaáabenĵ os-.coicvciiAnto 
éxito. 

La ex^ibiaeioQ se úacei eligiendo 
'la p^rte de las islas expjii^st,^^ vieo* 
to Norte, y.generaliuento 4e<a^he, 
pues la reverberación del. soî  y el 
polvo suspendido en el.ai|:etel9va-
rian demasiado la temperatM r̂a» ai se 
trabajara de dia. 

Apesar de esto, los trabajadores 
son dignos de cohifpáfsion. 

£n la má< áéí NbV*te sé étt(]^(eúi 
para estas operaciones fó'iSEtidOs^ ea 
las dérhás, gran numeró áé obra­
rlos son dé raza chih'a Se res Con­
trata en su país con prétésüótfe la­
bores aerícolas, y áf llég^ áifáV is­
las Chinóh'a^ son ^nVetido^ é^tos 
desgraciados á un tratiajo exéesivo, 
no reciben más qiíé tftt alimeirtiyin-^ 
suficiente, y duermen sobre óí^tf$na. 

Su comida se compone oe 500 
gramos de arroz cocido cóVi' agua, 
de un poco de p'escád'o ahTltó'á'ow ó 
salado; agu i, ma'l'a pbr l'ó\gen'éral, 
es su única bebida. 

Acaban por dejarse moiíf de Ham­
bre, cuundVx no se an^ojáit ail n ^ . 

fH 


